
DERECHOS HUMANOS Y 
DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA MENSAJE DEL PASTOR

Los derechos humanos que a lo largo de los siglos ha defendido y 
promovido la Doctrina Social de la Iglesia son los siguientes: 1. El 
derecho a la vida: por ser un don divino participa en toda su plenitud 
de la vida de Dios. Es el derecho fundamental sobre el que se 
construyen los otros derechos y la misma dignidad de la persona. 2. El 
derecho a la libertad religiosa y a la libertad de conciencia, como 
un espacio propio e inalienable para el encuentro personal con Dios, 
para practicar la fe, transmitirla y celebrarla en el culto. 3. El derecho 
a la participación en la vida social y política, para lo cual debe 
recibir educación cívica, humanística y socio - jurídica. 4. El derecho a 
la participación económica y a la propiedad privada y 
comunitaria, ejercitando la función social que exige el Evangelio y el 
compromiso cristiano. 5. El derecho de los pueblos a salir de la 
miseria y de la dependencia. 
Recordemos que han sido los teólogos, misioneros y evangelizadores 
quienes desde América Latina profundizaron en la reflexión sobre los 
derechos humanos desde la fe, fundamentados en los principios 
básicos del Evangelio y de las enseñanzas de la Iglesia: la vida, la 
dignidad de la persona humana, la solidaridad, etc. 

Mons. Bolívar Piedra

Navidad con Jesús en la familia
La Navidad es un tiempo para vivirlo en familia.  Aunque 
la pandemia ha tocado la vida de miles de personas, 
nuestra esperanza en Cristo Jesús que nace en el 
corazón de cada persona, no debe desfallecer. Celebrar 
la Navidad, en esta coyuntura mundial, debe representar 
para todos, un signo de esperanza y confianza, porque 
no celebramos un simple acontecimiento, cultural o 
popular, sino la presencia de Jesús que viene a su 
pueblo para salvarlo y consolarlo.  Es necesario que nos 
dejemos guiar por el espíritu de Dios, porque la 
“Navidad trae cambios de vida inesperados y si nosotros 
queremos vivir la Navidad, debemos abrir el corazón, 
estar dispuestos a las sorpresas, es decir, a un cambio 
de vida” (Papa Francisco, Mensaje de Navidad, 
diciembre 2018).
Teniendo en cuenta el llamado del COE nacional en 
este tiempo de pandemia, les invitamos a celebrar el 
“Pase del Niño Viajero”, no como tradicionalmente lo 
hemos organizando, en su lugar, realizaremos un 
recorrido con la Sagrada Imagen dentro del “Papa 
móvil”, por las diferentes calles de la ciudad. 
Pedimos a todas las familias que reciban la Imagen del 
Niño Viajero desde sus hogares, decorando sus casas y 
balcones con adornos navideños. No es necesario que 
salgamos a las calles para recibirlo, desde la calidez de 
nuestros humildes hogares podemos recibir la bendición 
especial del Niño Viajero, que pasará por nuestras 
calles.
Así reconocemos que el Pase del Niño Viajero es, ante 
todo, Patrimonio de Fe de los cuencanos, testimonio de 
auténtica piedad popular que nuestra ciudad ofrece al 
Ecuador y al mundo.

Mons. Marcos Pérez

MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO

Arquidiócesis de Cuenca
Tercer Domingo de Adviento - Ciclo B

13 DE DICIEMBRE DE 2020 

Domingo Día del Señor

Hay una figura muy significativa, que actúa como una unión entre el Antiguo y el Nuevo Testamento: la de Juan 
Bautista… Para el Evangelio de Juan es el "testigo", ya que nos hace reconocer en Jesús al que viene de lo alto, 
para perdonar nuestros pecados, y hacer de su pueblo su esposa, primicia de la nueva humanidad. Como 
"precursor" y "testigo", Juan Bautista juega un papel central en toda la Escritura, ya que hace de puente entre la 
promesa del Antiguo Testamento y su cumplimiento, entre las profecías y su cumplimiento en Jesucristo. Con su 
testimonio, Juan nos muestra a Jesús, nos invita a seguirlo, y nos dice en términos inequívocos que esto requiere 
humildad, arrepentimiento y conversión. Hace una invitación a la humildad, al arrepentimiento y a la conversión. 
(S.S. Papa Francisco, 06-08-2014)



1. MONICIÓN DE ENTRADA
Bienvenidos hermanos a la celebración de este tercer Domingo 
de Adviento, llamado también “domingo de Gaudete”, es decir, 
de la alegría. El motivo de esta alegría es grande: Dios está 
cerca, viene a nuestra vida a cumplir su promesa de salvación. 
Con gozo, iniciemos esta celebración cantando.

2. RITO PENITENCIAL
Presidente: Muchas veces caminamos por la vida tristes y no 
comunicamos al mundo el gozo de vivir con Cristo, por ello en un 
momento de silencio reconozcámonos pecadores y pidamos 
perdón.    Yo confieso…

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Oh Dios, que ves a tu pueblo esperando con fe la festividad 
del nacimiento del Señor, concédenos alcanzar la gran 
alegría de la salvación, y celebrarla siempre con 
solemnidad y júbilo.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los 
siglos de los siglos.
 Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

4. MONICIÓN A LAS LECTURAS
Isaías, es enviado a predicar la Buena Nueva a los pobres, y 
el consuelo inunda los corazones angustiados, comienza una 
etapa de perdón y alegría en el Señor; Pablo nos anima a la 
alegría, a la oración, a la acción de gracias y a ser 
irreprochables hasta la venida del Señor. El Evangelio, es un 
buen ejemplo de lo que significa ser testigo: Juan Bautista ha 
sido enviado por Dios a dar testimonio de Cristo que viene 
como Luz del mundo.   Escuchemos con atención.

5. PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Isaías 61, 1-2. 10-11
El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido y me 
ha enviado para anunciar la buena nueva a los pobres, a curar 
a los de corazón quebrantado, a proclamar el perdón a los 
cautivos, la libertad a los prisioneros y a pregonar el año de 
gracia del Señor.
Me alegro en el Señor con toda el alma y me lleno de júbilo en 
mi Dios, porque me revistió con vestiduras de salvación y me 
cubrió con un manto de justicia, como el novio que se pone la 
corona, como la novia que se adorna con sus joyas.
Así como la tierra echa sus brotes y el jardín hace germinar lo 
sembrado en él, así el Señor hará brotar la justicia y la alabanza 
ante todas las naciones.
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor

Salmista: Mi espíritu se alegra en Dios, mi salvador.
Asamblea: Mi espíritu se alegra en Dios, mi salvador.

Mi alma glorifica al Señor
y mi espíritu se llena de júbilo en Dios, mi salvador,
porque puso los ojos en la humildad de su esclava. R.

Desde ahora me llamarán dichosa todas las generaciones,
porque ha hecho en mí grandes cosas
el que todo lo puede.
Santo es su nombre y su misericordia llega,
de generación en generación, a los que lo temen. R.

A los hambrientos los colmó de bienes
y a los ricos los despidió sin nada.
Acordándose de su misericordia,
vino en ayuda de Israel, su siervo. R.

3. ORACIÓN COLECTA

6.   SALMO RESPONSORIAL (Lucas 1)

7. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a 
los tesalonicenses 5, 16-24
Hermanos: Vivan siempre alegres, oren sin cesar, den 
gracias en toda ocasión, pues esto es lo que Dios quiere 
de ustedes en Cristo Jesús. No impidan la acción del 
Espíritu Santo, ni desprecien el don de profecía; pero 
sométanlo todo a prueba y quédense con lo bueno. 
Absténganse de toda clase de mal. Que el Dios de la 
paz los santifique a ustedes en todo y que todo su ser, 
espíritu, alma y cuerpo, se conserve irreprochable hasta 
la llegada de nuestro Señor Jesucristo. El que los ha 
llamado es fiel y cumplirá su promesa.
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor



12. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Concédenos, Señor, que podamos ofrecerte siempre la 
ofrenda de nuestra devoción, para que así se lleve a 
cabo lo instituido en este sacramento y se obre con 
fuerza en nosotros tu salvación.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén

13. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Imploramos, Señor, tu misericordia, para que estos auxilios 
divinos nos purifiquen de todo pecado y nos preparen a la 
fiesta que se acerca.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén

Presidente: Acoge Señor estas oraciones y colma los 
corazones de alegría para que manifestemos al mundo que Tú 
vienes a nacer en nosotros.
 Por Jesucristo, nuestro Señor.  Asamblea: Amén.

Liturgia Eucarística

Presidente: Hermanos, elevemos nuestros corazones al 
Padre, quien nos colma de alegría en la espera de la venida 
de su Hijo, Jesucristo. Digamos: Señor, renueva en 
nosotros, la alegría del Evangelio.

9. EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Juan 1, 6-8. 
19-28
Hubo un hombre enviado por Dios, que se 
llamaba Juan. Este vino como testigo, para dar 
testimonio de la luz, para que todos creyeran por 
medio de él. Él no era la luz, sino testigo de la luz.

Este es el testimonio que dio Juan el Bautista, 
cuando los judíos enviaron desde Jerusalén a unos 
sacerdotes y levitas para preguntarle: “¿Quién eres 
tú?” Él reconoció y no negó quien era. Él afirmó: 
“Yo no soy el Mesías”. De nuevo le preguntaron: 
“¿Quién eres, pues? ¿Eres Elías?” Él les respondió: 
“No lo soy”. “¿Eres el profeta?” Respondió: “No”. Le 
dijeron: “Entonces dinos quién eres, para poder 
llevar una respuesta a los que nos enviaron. ¿Qué 
dices de ti mismo?” Juan les contestó: “Yo soy la 
voz que grita en el desierto: ‘Enderecen el camino 
del Señor’, como anunció el profeta Isaías”.

Los enviados, que pertenecían a la secta de los 
fariseos, le preguntaron: “Entonces ¿por qué 
bautizas, si no eres el Mesías, ni Elías, ni el 
profeta?” Juan les respondió: “Yo bautizo con agua, 
pero en medio de ustedes hay uno, al que ustedes 
no conocen, alguien que viene detrás de mí, a 
quien yo no soy digno de desatarle las correas de 
sus sandalias”.

8. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO    Is 61, 1

1. Por nuestra Iglesia y sus ministros, para que, animados
por el Espíritu de Dios y la cercanía del Niño de Belén,
hagan presente la alegría del Reino. Oremos al Señor.

2. Por nuestro país y sus gobernantes para que,
interpelados por la pobreza de Jesús, María y José en el
pesebre, se interroguen sobre la justicia, la verdad y la
paz que están llamados a construir. Oremos al Señor.

3. Por quienes están sufriendo a causa del covid-19, la
pobreza, el desempleo y la violencia, para que
encuentren en nuestros gestos de solidaridad, la razón
que da esperanza a sus vidas. Oremos al Señor.

4. Por los jóvenes de nuestra Arquidiócesis, para que
guiados por Jesús, sigan infundiendo alegría y
esperanza a tantos hermanos que esperan una mano
amiga y un espíritu generoso. Oremos al Señor.

5. Por nuestras familias que en estos tiempos de Adviento
y Navidad se reúnen en torno al pesebre del Niño Jesús,
para que su presencia venza las distancias, la división y
los contratiempos, y cada casa sea un espacio para la
ternura misericordiosa del Señor. Oremos al Señor.

Asamblea: Aleluya, aleluya.
Cantor: El Espíritu del Señor está sobre mí. Me ha 
enviado para anunciar la buena nueva a los pobres.
Asamblea: Aleluya, aleluya.

10. PROFESIÓN DE FE

Esto sucedió en Betania, en la otra orilla del Jordán, 
donde Juan bautizaba.

Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11. ORACIÓN UNIVERSAL

Que la alegría del nacimiento de Cristo, renueve nuestros 
corazones.

14. COMPROMISO
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SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
Nuestro mundo y nuestros pueblos están sufriendo a causa 
del covid-19, la corrupción galopante, gobiernos sometidos 
a los dictámenes del F.M.I. una pobreza generalizada que 
produce llanto y dolor en los hogares pobres, violencia, 
feminicidios, etc. En esta situación de dolor, bien nos viene 
escuchar la Palabra de Dios que anuncia la venida de 
Jesús que nos llena de alegría y gozo.  

San Pablo nos dice: "Estén siempre alegres..." No se trata 
de cualquier alegría, sino de aquella que brota de la 
salvación que viene de Dios; Isaías, lleno del Espíritu de 
Dios, trae buenas noticias a los pobres y oprimidos.
La alegría del cristiano es distinta a las que ofrece el mundo 
y que son pasajeras, esas no llenan el corazón. La 
auténtica es la de quien se encuentra con Cristo liberador, 
de un modo profundo y nuevo. El cristiano lleva esta noticia 
de gozo porque experimenta a Dios, su corazón es un 
torrente que salta hasta la vida eterna; y, Adviento es el 
tiempo para llenarnos de esa alegría esperanzadora.

Mientras nos preparamos para estas Navidades, 
preguntémonos: ¿qué cuota de alegría y de Buena Noticia 
voy a llevar para compartir con los excluidos, marginados, 
pobres, abandonados, enfermos...?
El Evangelio de hoy nos presenta a Juan Bautista, "testigo" 
de Cristo. Y el testigo habla no de opiniones o ideas, sino 
de lo que ha visto, oído y sentido. El mundo necesita 
testigos de esta alegría de la salvación que viene de Dios y 
para la que nos estamos preparando en este tiempo de 
Adviento. 

Nuestra Señora de la Esperanza

Santa Cristina
Santa Adelaida




